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X X  SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES (BARCELONA, 
17-19 DE JUNIO DE 1992). RESUMEN Y CONCLUSIONES 
Los días 17, 18 y 19 de junio de 1992 se desarrolló en Barcelona, en el marco de 
la «XX Semana Internacional de Estudios Medievales*, un ciclo de ponencias y 
debates que giraron en torno al año 1492 y su significación histórica. La organiza- 
ción corrió a cargo, como es habitual, del Instituto Universitario de Estudios 
Medievales (Universidad Autónoma de Barcelona) y el Instituto de Estudios de la 
Cultura Medieval (Universidad de Barcelona) y las jornadas se cerraron con la 
celebración de una «mesa redonda», donde el público asistente y algunos conferen- 
ciantes discutieron las cuestiones planteadas y aportaron nuevos datos para el 
estudio de la época del descubrimiento de América. 
A lo largo de un apretado programa se expusieron temas generales de gran 
interés y se intentó, de forma particular, analizar la incidencia de los tres grandes 
acontecimientos de 1492 -el descubrimiento de América, la conquista de Granada y 
la expulsión de los judíos- sobre la sociedad, la economía, la mentalidad colectiva, el 
arte y, en definitiva, el devenir de la Historia posterior. Pero, sobre todo, se hizo 
especial hincapié en la toma de postura de las fuerzas políticas del momento y, en 
paralelo, se insistió en destacar el papel desempeñado por los denominados «mitos» 
que se generan a partir de los hechos que rodean los viajes de Colón. 
En efecto, cuestiones tales como la idea de Hispanidad, la polémica acerca de la 
preponderancia de Isabel sobre Fernando y viceversa, la pretendida Unidad Nacional 
o la tantas veces esgrimida Modernidad que se inicia en 1492 se situaron de lleno en 
el campo de los «mitos», los cuales estarían a su vez en función de este fenómeno que 
Ricardo García Cárcel -siguiendo a Bennassar- definió en su intervención como 
«tiempo recreado», o interpretación a cargo de las generaciones ulteriores. La 
dicotomía entre ((tiempo recreado» y «tiempo vivido», o experiencia directa de los 
coetáneos a los hechos, resulta así evidente y mueve al historiador a prestar atención 
a las fuentes documentales y rechazar cualquier tipo de especulación simplista. 
Una primera conclusión se traduce pues en la afirmación de que los aconteci- 
mientos de 1492 -y de ello parece que no hay duda- son interpretados o asumidos de 
forma muy distinta por los propios contemporáneos («tiempo vivido*) o por la 
historiografía posterior («tiempo recreado»). 
La vivencia de estos acontecimientos por parre de los hombres y mujeres de 1492 
fue desarrollada por los conferenciantes a partir de una serie de personajes paradig- 
mático~ que se convierten así en protagonistas directos de este trascendental fin de 
siglo, considerado comúnmente como punto de partida de la Edad Moderna. 
De esta forma, Joaquín Yarza, de la Universidad Autónoma de Barcelona, 
disertó sobre las artes plásticas en tiempos de los Reyes Católicos y Antoni Malet, de 
la misma Universidad, se ocupó del mundo de la Ciencia y los avances tecnológicos a 
través de la figura de Copérnico, mientras que Salvador Claramunt, de la Uoiversi- 
dad de Barcelona, y Alberto Blecua, de la Autónoma, trazaron respectivamente las 
líneas de la vida universitaria y del mundo de la cultura según las pautas marcadas 
por Cisneros y Nebrija. Federico Udioa, también de la Autónoma, se centró, por su 
parte, en los enigmas que rodean la figura del propio Cristóbal Colón. Además, las 
repercusiones -decididamente catastróficas- de los acontecimientos de 1492 sobre 
las dos grandes etnias perdedoras fueron analizadas por Emilio de Santiago, de la 
Universidad de Granada, que trató de los oazaríes granadinos, y por Miguel A. 
Motis, de la de Zaragoza, que hizo lo mismo con los judíos peninsulares, engeneral, y 
con los judíos de la Corona de Aragón en particular. 
Pero el tema no se agotó con estas ponencias y fue complementado con las 
lecciones de Franco Cardini, José E. Ruiz Domenec y Ricardo García Cárcel. El 
primero de ellos procedió a describir el marco en que se desenvuelve la sociedad 
europea de finales del siglo xv y principios del XVI, tomando como leit motiv la 
figura de Lorenzo el Magnífico y analizando el papel de una Florencia que se 
encuentra ya a caballo entre dos mundos. El segundo disertó acerca del espíritu y 
significado de los Libros de Caballería, poniendo de manifiesto su importancia 
documental en cuanto reflejo directo de la sociedad y desgranando para ello los hilos 
del Amadís de Gaula, «la novela por excelencia de 1492n como él mismo la definió. 
Y, finalmente, el tercero expuso sus ideas acerca del mundo anímico, del mundo de 
las mentalidades colectivas, y de la reacción de los europeos e hispanos de 1492 ante 
los sucesos que se produjeron aquel año. 
Haciendo un resumen de todo lo dicho a lo largo de estos tres días se plantean 
diversas cuestiones: ipodemos asegurar que los acontecimientos de 1492 son real- 
mente un punto de ruptura? idesaparecen ya las viejas estructuras, las viejas 
formaciones, las viejas mentalidades y se inicia una nueva era? jcuál fué la verdadera 
dimensión del descubrimiento de América? iqoé número de judíos abandonó 
realmente la Península? jsiguió todo igual y no se produjeron cambios sustancia- 
les?. 
Una respuesta exacta a tantas preguntas es ciertamente difícil, pero las conclu- 
siones a que llegaron los conferenciantes nos permiten afirmar que ambos elementos 
-ruptura y continuidad- van a coexistir durante largo tiempo. Es decir: 
Ruptura, incluso traumática -corno pusieron de relieve Emilio de Santiago y 
Miguel A. Motis-, para los nazaríes granadinos y los judíos de los reinos de Castilla y 
Aragón, víctimas directas de los acontecimientos históricos. 
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Ruptura en el mundo de los descubrimientos científicos, ya que -según Antoni 
Malet- Copérnico acaba con la peculiar cosmogonía aristotélica y sienta las bases de 
una «nueva ciencia», mientras que el cardenal Cisneros -de acuerdo con Salvador 
Claramunt- emprende una reforma tal de las estructuras universitarias que llega a 
despertar los comentarios elogiosos del propio Erasmo. Con ello desaparecen, sin 
lugar a dudas, muchas formas docentes que estaban anquilosadas en el pasado. 
Ruptura, también, protagonizada por algunos personajes emblemáticos, como 
Lorenzo el Magnífico, que, consciente de la debilidad militar de Florencia, se 
convierte en «príncipe de la paz» -según palabras de Franco Cardini- y, practicando 
una sutil y moderna diplomacia, lleva a la ciudad del Arno al liderazgo cultural y 
económico. 
Y ruptura, finalmente, en cuanto a ciertas formaciones se refiere. Amadís de 
Gaula -de acuerdo con José E. Ruiz Domenec- se muestra firmemente decidido a 
«reciclarse» mediante el conocimiento de los nuevos aires que corren y la adaptación 
a los tiempos que se avecinan. Esta postura se refleja claramente en sus esfuerzos por 
resucitar la vieja caballería de corte feudal y hacerla encajar en una sociedad que ha 
perdido ya buena parte de los ideales caballerescos que la caracterizaron. Una 
caballería que poco tiempo antes, concretamente en 141 5, sufría un serio descalabro 
en Azincourt, en las llanuras del Artois, y parecía vivir sus últimos momentos bajo la 
efectividad de los arqueros galeses y los infantes ingleses. 
Pero, por otra parte, se puede hablar de continuismo: 
Continuismo en las artes plásticas, pues los tres acontecimientos de 1492 dejan 
muy poca huella en un arte que representa aún el Mundo de forma tripartita y plana, 
incluso después de los viajes de Colón, y se aferra a la idea de las Indias. Un arte, por 
añadidura, que -tal como aseguró Joaquín Yarza- se manifiesta aún a través de 
unas formas que podemos definir más como tardogóticas que como renacentistas. 
Continuismo asimismo en el mundo de las letras, donde los estamentos cultura- 
les no se interesan por la Gramática de Nebrija, que no verá su segunda edición hasta 
bien entrado el siglo XIX -como apuntó Alberto Blecua-, y seguirán las pautas 
marcadas anteriormente. 
Y continuismo, también, en el plano anímico, en el campo de las mentalidades 
colectivas. Se rrata de un sector que no recibe la influencia directa de los aconteci- 
mientos de 1492 con la rapidez que cabría esperar -según Ricardo García Cárcel-, y 
que asiste con aparente indiferencia a unos hechos que merecen el calificativo 
cuando menos de excepcionales. Quizás la conquista de Granada tuvo cierto eco 
entre los contemporáneos y despertó el interés de los intelectuales europeos, desde 
Maquiavelo hasta los tratadistas ingleses, pero en la Península Ibérica, por ejemplo, 
no tuvo resonancia alguna la expulsión de los judíos y solamente un cronista 
(Bernáldez) se ocupó de la cuestión. El descubrimiento de América, por su parte, 
estuvo inicialmente rodeado de un extraño silencio y los viajes del Almirante no se 
citan en los libros de Actas de los Concejos municipales. 
Además, tan sólo cuatro autores contemporáneos de los hechos se ocupan de 
Colón, pero ninguno aclara sus orígenes. Un ejemplo de esta situación de indiferen- 
cia se refleja en el hecho de que habrá que esperar al año 1571 para que aparezca 
publicada la primera biografía de Colón y los súbditos de las Coronas de Castilla y 
Aragón no empiezan a interesarse por el nuevo continente hasta medio siglo después, 
momento en que los primeros contingentes de oro americano desembarcan regular- 
mente en la Península. 
Significativo es, en este sentido, que los Dietaris de Barcelona no consignan la 
presencia de Colón en la Ciudad Condal, pese al texto de algunas Crónicas. Recorde- 
mos, por ejemplo, los términos de la pretendida carta del Aimirante a Isabel de 
Castilla en la que dice: «Cuando os di mi corazón en Barcelona ... ». 
Todos estos aspectos, y algunos más, fueron debatidos y comentados en una 
«mesa redonda» que clausuró la «XX Semana Internacional de Estudios Medieva- 
les». Dicha «mesa» estuvo coordinada por Antoni Riera, de la Universidad de 
Barcelona, y contó con la participación de Salvador Claramunt, Blanca Garí y 
José-Ramón Juliá, de la misma Universidad, y Federico Udina y José E. Ruiz 
Domknec, de la Autónoma de Barcelona. En ella se realizó un detallado resumen del 
contenido de las conferencias impartidas y se obtuvieron conclusiones respecto a la 
significación histórica de 1492, entre las que cabe destacar las siguientes: 
1. Los acontecimientos de 1492 son el punto de partida de la creación y 
posterior desarrollo de los «mitos*. Unos mitos que no proceden solamente 
del frente castellano (el Isabelismo, la Unidad Nacional, la Hispanidad, la 
Modernidad, etc.), sino también del catalán (idea de la decadencia económi- 
ca y cultural de Cataluña, aparición del absolutismo monárquico, etc.). A 
partir de ahí, se puede hablar definitivamente de «tiempo recreado* caste- 
llano y de «victimismo» catalán. 
2. El año del Descubrimiento se puede definir como época de calma. Una 
calma que es, a su vez, preludio de grandes transformaciones, como sucede 
en la Florencia de Lorenzo el Magnífico. 
3. Es, también, un momento de «consenso>>, donde los poderes públicos son 
conscientes del cambio que se avecina y se aprestan a su asimilación mental 
y material. Un buen ejemplo de ello lo tenemos en los intentos de la 
caballería por recuperar su antiguo protagonismo mediante el conocimiento 
exacto de la nueva realidad circundante. 
4. Los europeos de 1492 están pendientes de hechos que actualmente nos 
parecen secundarios (las predicaciones de Savonarola, la Santa Lanza que 
Bayaceto envía al papa, las fiestas de los Sforza, la muerte de Piero della 
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Francesca, etc.) y no parecen prestar demasiada atención a los sucesos que 
tendrán verdadera trascendencia para el futuro de la Humanidad. Los 
castellanos, entre tanto, reaccionan más ante la conquista de Granada que 
ante el Descubrimiento y los catalanes, por su parte, se encuentran aún 
traumatizados por el recuerdo de pasadas dificultades (hambre, peste, 
guerras, contracción económica, etc.) y su respuesta llegará más tarde. 
Solamente a partir de 1520 se puede hablar de aquel fenómeno que Carlos 
Martínez Shaw define como «la avidez comercial catalana respecto a Améri- 
ca». Este retraso es fácil de comprender, teniendo en cuenta que en 1492 
Barcelona presenta una de las demografías más bajas de Europa (unos 
22.000 habitantes) y que seis años antes se ha producido la Sentencia de 
Guadalupe. 
En resumen, la sociedad y las estructuras javanzan rápidamente desde finales del 
siglo xv, como indican los Libros de Caballerías? jse anquilosan y permanecen 
ancladas en el pasado, como se retleja en las representaciones tripartitas del Mundo? 
o jacaso los tres grandes acontecimientos de 1492 y su incidencia real han sido objeto 
de desigual tratamiento a lo largo de la Historia? Quizás se podría concluir citando 
las palabras de Federico Udina al referirse a la personalidad de Colón: «Todo resulta 
cuestionable en la vida del Almirante)}. 
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